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POLÍTICA LOCAL 

S ó b r e l a ODÍÓD 
Para los que aijfancón inleré^ el ítí«s-

eiivolvimiento de la política libeial en 
España, aun cuando en otras capitales 
sea anófiíalo el estado en que vive y se 
(lesaírolla el partido, sería desacostum
brado y disgustador en extremo el es
pectáculo que ofrece en nuestra Murcia. 
Sin transcendentales diferencias, sin 
disparidad de criterio en la apreciación 
de lo contraproducente que resultan las 
guerras intestinas, sin olvidar lo deino-
iedor delas'lucljag entre personajes, del 
mismo credo, y más que nada, sin dejar 
de ver la pujanza que adquieren día IKÍI' 
día los Conservadores, á causa- de esa 
inexplicable acometividad de las dos 
agrupaciones liberales, estas prosiguen 
impávidas en sus puestos respectivos; 
desatendiéndolos consejos dictados por 
la experiencia y sin querer observar lo 
difícil que será luego formar un gran 
conjunto de las fuerzas rivales lioy, qu(! 
entonces, ¿lor-reglas lógidas-, careeerán 
de los entusiasmos y disciplina necesa
rios á todo partido potente. ' =-,,. i., 

¿Es^íinajen,nuestra Mnnia n o . ^ i ^ e 
aquél civismo ensalzado por Sagastal 
¿Es qué oposiciones personales tendrán 
siempre en,,, pugna las grandes fneizas 
liberales? ¿Es que rencillas sin funda
mento cuando de asuntos políticos se 
trata malbaratarán esfuerzos encami
nados á la unión délas dos ramas libe
rales? Nosotros creemos que no, ó por lo 
menos, que no debe acontecer así. 

El partido, por su tradición y pujrmza 
de otras veces, necesita volver al estadoj 
espléndido de otras épocas, cuando era 
fuerte y se podía decir que era el úni
co que había en la capital, pues á seme
jante afirmación obligaban su discipli
na y potencia. Para eso no hay más que 
realizar una amalgama amplia, amplísi
ma, donde dirijan los que posean taleur 
to, prestigio é importancia para ello y 
donde todos, todos, sin recuerdo de lo 
pasado, acaten y cumplan las órdenes 
que se den. 

La cohesión de las fuerzas liberales, si 
ha de dar buen resultado, debe verificar
se así; no tienen que haber pretericiones 
de ninguna clase ni animosidades por 
nada. Los que tengan condiciones para 
un puesto de importancia, es necesario 
que lo ocupen; los que carezcan de ellas, 
que se resignen por bien del credo á ser 
soldados de lilas, y los que crean posi
ble la existencia de una política de per
sonas, cumplidora de ambiciones parti
culares, que desechep tan erróiiea crcfen-
cia. Hay que transformar el préscnte'eF-
tado del partido y tiarisformarlo en sen
tido progresivo. Todas cuantas peque
neces imposibilitan su florecimiento, 
precisa que se desechen; todos los par-
ticulari§tnos, que cesen; todas Jas ni
miedades de yo soy esto ó faí lo otro, 
que se abandonen. El bien común exige 
que se olviden ñoñeces de campanario 
y, ó hay que abandonarlas, ó confesar 
que los alardes de patriotería populaciie-
ra son fingidos, encaminados sóloá en- | 
gatusar al público y á crear á los que 
losliacen una falsa aureola de apóstoles 
del liberalismo español. 

Las ambiciones no deben mezclarse 
para nada en la unión. Cuantos por me
dro personal siguen la política de este ó 
aquel grupo, de verificarse la necesaria 
inteligencia, pueden ir buscando campo 
mejor para sus exclusivismos ó cambiar 
de ideas. Los tiempos en que se hacía la 
política de uno ú otro personaje, con
cluyeren hace años; todo partido que 
tenga ideales que cónquistai-, compro
misos que cumplir ó prestigios que re
conquistar, ante todo, sin ningún gene-
j'o de dudas, debe tender á matar el favo
ritismo y matarlo, pues de lo contrario, 
pese á las personalidades que lo com
pongan, su desaparición estará señalada 
con la primer orden incumplida de cual
quier paiásito político CQii mmo bástan
le para ordenai', 

Las potentes energías del partido li
beral mufciano es menestei;,emplearlas 
en cosa itiejoi»^ue f n,̂  cpmMtí^e ifntre 
sí. La lucha sostenida, que -pone a"am-
bas agrupaciones bajo el poder de los 
conservadores, puede servir dé léccitTn. 
,SÍ éfetivamenté'cbiao ye''(ÍK3e',pt'libera
lismo mui;cian_o_§s uy hecho, hay que 
probarlo; dé ló' contmrio, las ambicio
nes personales merecerán un calificati
vo más apropiado, y la opinión, y- Jioi^ 
otros como parte, integrante de elhi, se 
lo daremos con toda la firmeza y since
ridad de luiestras convicciones. 

En la forma en que están aún las co
sas, el acuerdo puede ser viable. Si esta 
ó aípiella inexplicable animosidad crean 
pbstáculys (por coowiíienó'») '{)aru la 
integración á ún grupo de todas kistí'uar-
zas dispersas, tal proceder caerá por en
tero spbre el falso, lijioral y ' los epítetos 
[u-opiosdel Ciiso se "'escucharán en lií'oios 
délos verdaderos partidarií>» de dk'.ha 
idea política. 

Nuodlra opinión, que es esa, es lain-
hien la opinión de la mayoría de los li
berales murcianos, Agi^rdeinas por 
tanto á ver lo que se resuelve. 

im « ipiViî  g—-̂ —. — — 

D£ MADRI 
(De luieslro redactor-corresponsal) 

t'stos-|Uft|, 

tibies con su puesto y con el dcsiuleri'-. 
que todo ministro debe poner aj servicio 
de sus públicas obligacione.-s, hubiera 
rtdoptaÜo uutt postura, acfsoJiá*gallar
da, personalmente, pero de dudosos re-

Gobernantes y g o b e r n a d o s I f""'''̂ '̂'P*?.''=' lo fnndnment«t rte mn̂ s-
- | _ . ^um evohMionn>o^. i •..,, > . 

;'~ Hacfe|ct^v'é (I osiíhamo.í iüi-ei'-
tillunitjí-ff'feSpectoá si ef gifliíerno libe
ral llevaiia á juí to término la gran obra 
que le es'áencomendad,gior la facilidad 
con que nuestion cambios políticos lo 

l ie pur ' ' 
golicTi* enÍOT¡iecprr.|.o.Uy'y-j#o.y-^n^ de veo^m: 
f H.PO'*eonf«sirfÍción>|l!blani|rá>|de los flas-' 

^ l i t en tos que (nfi4eranter'*al Obisfíiile 
Tu}'"carga!l<Mlt' erf(íen:f§V nh obstantí^ sví 
retractación. ^ .̂  . 

Desde estas coUiJiinas •maraífeslamos 
nuestra cordlanza en que el Gobierno 
cnm()líría con su deber; y así lo ha he
cho. Desde aquí dijinio.'* qoejc i alinea
ción (le la Ley era forzosa, más de este 
pujUo4S'?«''''t'JVIl'lJjil'as que pudieran 

PLUMAZOS 
1.0S ESf AÑOLlíS ])itóHONftiVi)OS 

Yo teinjo un amigo, fo%-luna que no 
alcansaa machos, uanque se jacten de 
ello. Este mi amigo es maestro de es
cuela, como tantos otros españoles que 
no sirven para nada; mas, este simpáti
co joven, sin embaríjo de -no tener nn 
airarme de cif»cia^.no,0Sípeduiite. Hora 
es ¡ja de afirnuir que no parece maestro. 
Tiene, con todo, un defecto: cree que los 
hombrea honrados deben indignarse por 
la falta de honradez de los demás. 

Hoy mi amigo se ha enojado por una 
pequenez. Ha visto en el Simpliccis-
mus, de Munich, no sé que caricatu
ra que representa la actitud de los pue
blos ante mia catástrofe del ferro
carril.— Un tudesco escribe una postal 
entre dos vagones hechos astillas. Un 
francés, en idéntico sitio, se entretiene 
en ponderar á una dama las excelencias 
dd más cosmopolita de los pecados. Un 
inglés, que ya debe estar aburrido de 
todos loa siete, lee impasible. Un yanqui 
amontona despojos humanos para hacer 
conservas. Un ruso se desparrama por 
los aires, merced á la oportuna explo
sión de la bomba que dedicaha á un 
general condenudo á ser ¡techo yapilla. 
Y por úUimo, un europeo del Sur se dis
trae saqueando á los muertos. 

Mi amigo, que aun cree en la honradez 
de los espafioles de mubes S0j(os, lia su
frido im ataque deéiíis, que eá nial de 
maestros. ¡^Por qué los europeos del Sur 
y no los del Norte.ódel. Centro'! Vetráad 
que aquí se ladronea; pero, ly en Alema
nia, y en Austria, y en Francia? He cal
mado ú mi amigo. Nos conviene poseer 
una mala reputación cualquiera. Ale
mania es elpais déla cerveza, de las co
les y de la filosofía. Francia hace de su 
odio al menos respetado de lb8''j)receptos 
decalogales, una atracción y uña fuente 
de prosperidad. Ualia bisarrca con sus 
monumentos de piedra y sus inonmnen-
tos de carne. Nosotros no tenemos cer^ 
veza de excelente fama, ni damitas de 
mala fama universal, ni aun cantores 
de reputación dudosa. 

Explotemos nuestras aptitudes para el 
bandolerismo y eonstituyámoslo definiti
vamente en arte nacional. Ya nos falta 
poco. Así, los simpáticos ingleses, en 
puesto de dejarse saquear en los hoteles 
suizos, en los menajes á trois parisien
ses, ó ptr las andariegas madonas per
didizas de Halia,peregrinarán á nues
tro país para admirar núes!ros ladro
nes, ya que no logramos que admiren 
nuestros dómines, nuestros obispos, ni 
los poetas del gay saber que nos honran. 
Heshonrémonos, y, á estilo de las nacio
nes más cultas, explotemos nuestra des
honra. 

AUGUSTO DE VIVERO, 

\JH evolución política de 
deáde el 2, fecha de nuestra última co-
nuPiicación con el público, hasta hoy, 7 
de:Octid)re, ha mostrado al oi)servador 
úiliensejianza transceiidental que por 
doble i^ovécho dé go|eriiantes y^ 
nados luereLítí anáüsisjjetejiido 

Él reforiÁ» del (áiisi^'di,Tuy.í.¡)lHerr,9Í. 
no de sus ataques, la adhesión manifes
taba por otios Prelados y (¡abi Idos á la 
persistente Jactitud del referido pastor, 
agitaron la opinión liberal y la de los 
amantes de la iutan^lbilida.d,df Ijís prj- , 
rr<^alivas del Estado, hsíshi' et (fii ito de" 
ser único tema de conversaciones, en 
circn1o's'¡i()l!ticó?5' y tertulias píirtichla-
res, la debilidad del Gobierno, su humil-
ilación ante las exigencias de Roma; el 
aquilatttr si los Prelados son subordina
dos del uu'ni^ro. de Gracia y Justicia y 
p<8-último si ¡udo lo aciiecido, no era, 
en fin, una muestra de hoj^ítiüdad al ré
gimen y' más que nada á la procedencia: 
(le la hermosa rein:i que comparte el tro 
no de San Fernando. ^9 -y í" "" '^ '~ 

Gom|)leja es el;problema y su resolu
ción dilicil para nuestras escasas fuerzas; 
pero sea lo pasado sintbmíjL de qne loa 
amigrjs del Pretendiente se agupasen 
en (tenedor de '̂su opaca bandera en 
mayor muncro de;lo qiu; podía .suponer
se; sea que tan gastados est.-m ya los r -
sorte's de gobierno cutre nosotros quelos 
repiejeülail«sd«»la I^tóájatfsliinan rtuvt 
pM-ilurando la constitución vigente que 
l)ue¡lcn seccionar.'<elos espinóles, eti ca
tólicos, gobernados por los ministros 
ccU>siástieos,y no católicos; que deja que 
gobieinen las instituciones civiles de la 
nación; ello resulta evidente que la opi
nión pública no cumple con los elemen
tales deboies que su participación de la 
gobernación de los negocios del Estado 
exigen. 

El divorcio entre los que representan el 
poder ejecutivo y los que han de some
terse á su decisión es cada día más pro
fundo y amenazador de fatales conse
cuencias. Desde aquí lo heñios dicho al
guna vez y no es ocioso recordarlo. 

La opinión sensata, la que se llama de 
la fMilitica no militante y en la que, se
gún los mismos pregoiuui, está encarna
da la parte sana del puis, el que quiere la 
paz para que á su S()mi>ra liorezcan las 
grandes industrias; para que el talento 
encuentre adecuado cultivo, no tiene 
u)ás que una de dos formas de manifes
tarse. O fulminando anatemas confia 
los políticos de oficio, como les llaman, 
ó con un iudefractismo que asombra y 
dá exiucta muestra de nuestro porvenir. 

Hallar entre nosotros, industriales, 
agricultores, comerciantes, médicos, 
abogados, ingenieros etc., etc., que no 
siendo ni aspirando á ser jamás otra co
sa que gobernados, llenen al aprecio de 
los sucesos públicos ^detenido estadio, 
reflexióu y medios escogí lados para con
jurar contlictos, es insólito. 

Pero encamino, nuestro lucro aparece 
[jobre para caiiticar la comlucla del Go
bierno A. ó B. con motivo de tal ó cual 
suceso. 

Hemos pasado .desde el día 2 hasta 
ayer, no percibieiido más que los ^ta-
ques á la situtición por sus lenidades; na
da de .marcar una. orieutación; -uadie 
pararse á meditar si lo que el Gobierno 
practicaba estaba dictado por el gran 
interés de la patria, por el íMihelo de 
mantener en pie esas instituciones de la 
paz, que tanto ama la nuisa neutra; lo 
regocijante es censurar.. ' Í j - j | f\r^;-» 

Pero las cosas cambian; viene la pú
blica retractación del Sr. Obispo de Tuy 
y entonces las, risas ya estridentes ó 
veladas acojen lo decidido por el Go
bierno. 

¿Como se acierta? ¿Que se hubiera di
cho si el Conde de Roiuanoaes^pesando 
solo estímulos de amor propio, incompa" 

I 

• icir.'-
-hiUcia 
eza un 

comprometerla solución de proidenuis 
vitales sin añadir uüa pulgiida 
no |il conquislado, ni'dia una 
tfue no puede >alv;ir con li|̂  
tiobierno so'ire el qui^ p;;sa tan enorme 
carga como la que lleva sobre sus hom
bros el actual. 

Rudos días hemos olvidad.) los presu-
j^pueslo.^; ya no haeeii\os recuerdo del 
'discurso de .limeño, fu hemosperdido la 
noción de la memoria admirable de 
García Prieto. 

Mientras esta falta de compenetración 
entre gobernantes y gobernados subsis
ta; mientras qoí los (jue trabajan y pro
ducen y pagan m crean .que la política 
e-i ciencia que se e,ncamina á la felicidad 

,Íds? l<̂ ^ IWcblos y que IAS.hombres ))úbli-
cos han menester de mayores energías 
para dominarsej'^é-lrfírque-'neópsftafon 
para scJucionar violentamente los con
flictos, viviremos en zozobra coi>.stanl:? 
que malogrará toda empresa de Siilva-
ción de nuestros intere.-^es. 

D. \ . 
Madrid 7 Octubre de 1900). 

^e luian de nuevo sus tejidos y reconstt-
tu)a un ser. Piu's la mujer, si por la 
dnctiüdail de >ii carader ai'ecl.i Informa 
que se le quieie inqjriiu^j,^ej^aiece tam
bién á aquellas, en que siempre ostenta 
residuos de los jucgiiü qmi ahwuitbiB »ii 
las primeras . Lm^-; '̂ •' "'%1pli'̂  

!']¡ ¡UDiiia á|¿»r(?<:, y cua l ' 
ente las , en la laujet» fi4 ;i|Jvierte, que 
aquidlas cuya bellez;i Í7sl(!a es menor en
cierran sus encantos en el alma, y am
bas encuhi'en á veces bajó el más seduc-
tQrperfuiu«|iJa apajpencia iU*s g a l ^ a 
e|i siis coi-oíáis,'got;^|de aciliir, en*su 
(*lízi "•/. > J " T i V - f 

St/aseifteíílti h a ^ - # n a S « w ^ e ^ * n ^ . 
cundídad la pru^iba ofrecen,pues las tte-
res se agostan al dar su fruto, y la mu
jer píenle sus principales atractivos, ai 
no sucumbe, cuando lo muestra. 

jí.slaes^ fiaajíueuleí la. a ^ r í é d e l lio-
gíu-, ídolo y esperanza del hombre, únic» 

brota de su ser; y aquellas constituyen 
la alegi'ia de los campos, de p.uqués y 
jai'dint'S la galanura y d pebetero que 
exhala la suavísima fraiíancia ((ue em-
biaga nuestros sentidos y embalsama la 
selTTí.—~-™ 

• »̂ , r r ,r is ALCV./.AH 

La Mujer 
y las Flores 

Por sus 'gMásr atractivos y belleza 
conqdeja que la distingue, la mujer tie
ne su más adecuado símbolo en las llo
res. 

Erdrela variedad que de eslas existe, 
por sus gradaciones, típicas cualidades 
y distildas clases de belleza, hay analo
gía, con la que se observa, en las múlti
ples repi-esentaciones de,i femenino a |xp. 
Unas, semejan á !a cínneliaen la lieríno¿ 
sura física (pie e.Khiben, ó en lo delicado 
de sus colores. De otras, son emblema 
gardenias y heliolropos, por la fragan
cia de su alnuí, que trasciende hasta la 
del q^(ítiat^ntaaspirar su perfume. Al
gunas, representan, siemprevivas. No 
pocas, violetas, en las que sus bonda
des se igualan á su modestia. Aquellas, 
nardos, ponia blartcnra y esbeltez de Sns 
formas. Dalias éstas, por la uniformidad 
de sus contornos. El candor purísimo de 
la mujer, en sus primeros años, es el 
azahar nevado de luiestros vergeles, 
transformándose por el fértil suelo, y 
el benétieo influjo de- los atmosféricos 
agentes, en esferas tle oro.que nuis tarde 
.se desgranan en copio.sas y fecundas se
millas; y el néctar y ambrosía que liban 
las abejas, de las tlorecillas campestres, 
se suelen hallar también en la mujer ale
jada del trato social y de las poblacio
nes. Hasta la silvestre amapola, encuen
tra su imagen en la gañida campesina, 
que sufre los embales del sol y del vien
to, sin perder su frescura y lozanía. Y... 
anuchiLS, son sensitivas que rechazan 
cualquier contacto que [)ueda alterar 
sus matices, y se ocultan tras el rubor 
que enciende sus mejillas. 

Si nacen entre abrojos les acontece lo 
que á las flores, que difícilmente se des
pojan de las partículas de aquellos, que 
se les adhirieron durante su crecimiento, 
y conservan indelebles cicatrices aunque 

La ¡nundacion 
La Junta de Alquerías 

Por el alcalde de Alquerías le ha sido 
contestado al de Murcia l(j siguiente: 

«Bn contestación al ateqlo oficio d*> 
V. S., fecha 1." delachi.il tengo el honor 
de comunicarle lo siguiente: 

»<Jueia pesar <íeIos"gt*nídes quebran
tos sufridos en este partido por el tein-
paral é íruindacíones del Segura y ram-
bhv'de Tabalttíqií^ ya conuptiqué áH'. S. 
C;on oportunidad, al tener noticia en esta 
localidad de Ja calástrofet»cunWa,«n el 
vecino pueblo de Santomera, el fití del 
pasado, por iniciativa de don José Mese-
guer, del comercio de este pueblo, y de 
D. Emilio Arrando, capiüín retirado y 
vecino de ésta, se personaron en dicho 
pueblo de Santomera los referidos seño-
re.s y oíros veoiáos y vista Ip c»tá«^r«f0 * 
se presentaron al Srl Alcsrtde y cdrá î á- ' 
rroco de dicho pueblo, n}anifeslándolcs 
que el pueblo de Alquerías se asociaba 
al dolor y angustia que experimentaban 
aquellos vecir)os y ((ue harían en favor 
de íosíinwHíatlos cuanto Jiumanamerdí 
fuese posible. 

»Al regresar á esta los citados señores 
comunicaron sus impresjojips á t|4 a^to-
íidad y S"ñof cura pál-rocó. 

»El día :5U,domingo,tanto el señor cura 
como el.cpadjutor D. Francisco C>erdá, 
que también se personó en Santomera 
con los señores antes citados, comunica
ron en anibos nasas ^ l , puf^)lo fn gene
ral lí.s funestas impresiones traídas de 
Santomera y el laudable pensaraieulo de 
los mismos en abrir una suscripción y 
salff porel pueblo á pafirtTría ITÜíasfiá 
para remediaren parte á nuestros veci
nos (le Santoinei'a. lo cuil s.> efectuó, 
dando por itísultado la su--cri[>ción de 
este partido ¡a cantidad (1¡' ;i;i;»ó peset is 
y 39 prendas de ro[)a; de lo cual se hizo 
ei^rega^el día 2 del actual á la .luula d« 
Soéorrés de Santomera y al señor cura 
su presidente, por la Junta de este parti
do que queda constitqida defiíútivamen-
te con está fecha, cual á continuación se 
expresa. • 

»PlésiiteñJe,se'ñor' cura párroco D. An-
tonío Monreal; vicepresidente, señoi' al
calde D. Manuel Ándreu; secretario, 
coadjutor D. Francisco Cerda; vocales: 

' D . José Meseguer Sánchez, D. Emilio 
Arrando, D. Víctor Meseguer, D. Julián 
Galludo, D. Antonio Nicolás Ruíz, don 
José Meseguer García y D. Jo.sé Gonzá
lez Juan. 

»Lo que tengo «1 honor de comunicar 
á V. S. á los fines consiguientes. Dios 
guarde á V. S. muchos años. 

»AIqiierías 3 de Octubre de 1906.—El 
alcalde pedáneo, Mamul Andrtu,^ 


